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Ya que tuntas se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

VISITA
A UNA CIUDAD PE LAS INDIAS,

[Conlinuation ]
ESCUELAS Y COLEGIOS.

'Continuando tiu^stro camino, le dije al 
Duende: ya 'queíos colegios tieñert tantas 
nlilidades, supongo que las escudas ésta, 
rán mejor arregladas, que se visitarán por 
los miérnbros de la municipalidad, pórquf 
entiendo que áella toca « ate ramo; y que 
habrá unas bases generales para la ense­
ñanza de la juventud, á las cuales tendrá 
que arreglarse todo el que ponga Cscúel i.

Quíte vd. de ahí, respondió d'Diicnde'. 
Si así fuerano habría la7/6¿rtaí/qói'e‘reina 
en esta dichosísima tierra, donde ‘ adá uno 
pone su escuelita y enseña lo que só le an­
toja y de la mañera qüe le antoja,' dlh 
mas que áhun'éiár'qüe'^’cuíeíñari PiiHH 
Ripalda, loi idiomas inglés, francés

liana, y por supuesto la música. Y lo mas 
chistoso es que han dado en meterles á los 
¡nuchachos á un tiempo en la cabeza por­
ción de esas cosas qué necesitában írseleí' 
enseñando poco á poco. De manéra qus' 
B'tos muchachos han de salir unos verda‘« 
[ieros eruditos á la violeta, cótl su cabeza 
Üe veleta, tan cliarlutanes y tan chocanteii 
Iqiie serán insufribles, porque esto de oif. 
jles hablar el chánVpurrado y ' í/ar voto eh 

'ha de ser muy enfadoso. '
í Muy enfadada voy yo quedando de taÜ* 
ita diablura como vamos descubriendó'aquí:
¡pero en este momento tengo ganas de ir ^

. • m: , ni  -1 j:- !'• nu ■ . i:HlU posada.
’Fuimonos á toda prisa y nos métírnos día 

.secretáriós (pues/ á lá í s'ecretás).-—Yo 
íiVé al Duende: y denlos caté'drálicos |fldr 
qué no'dííe'Ha'dicho v'd" nada?"^'^' ';  ̂
*"1Porc(Ü6 'e'slo' ráiííci} q|áé ¿'ri'oir'áíá pártwa sf
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vé ':on lanío cuida<lo, respoiidió, aquí ne vé 
coa el mayor de*iprécio, colocándose de 
Cat«!dráti<!os á los que tienen un buen om- 
peñl o, y no á los q le saben mas.

Pero eso será respecto de los de <;ramá 
tica y primer cur>.o de fiiosofia, <fe : , mas 
no de aquellos de mayor cateiíoría, por 
que i stos serán liornlrres de importancia.

Y ' ó:no que lo Son. Yo conozco á uno 
que lodo el (lia anda corriendo fisicamenlc 
Iras drj loi pesof f  ísicos ¡Qué houd)te tan
aciivo!- Sin dostansar trabaja en htfísica  
esprculathft. y por lo mismo sns dis í,>ulo' 
ilelfiiitan g andemen’e — lí.iy otro qoe 
prof ' a  la quíoiica ¡vaya un liombio ui' . 
Iruidu! ¡qué talenlo>! ¡qué i iniieru) en ade 
faniar la (piíiiuca! ¡qué es| enmenias loice 
todos los d as I a 'a iiistiuir á sus d S' ipu-
los......... O ro liay que estando una vr-z en
cieno observatorio, se quI'O dar tono ron 
gen'e  qoe no lo ent ende, y dijo' maiiislral- 
mente; que el sol tenia un agujero en fl 
Centro, aunque yo sii()oní;o que esn» lo diiia 
gfílo por que lar bien, porque es imposibl 
que esté creyendo qoe el sol está aguge- 
rendo.

Pues si el amiao este, repliqué, dijo lo 
del auojer I porque así lo eiea, e.s un ca- 
b lio, y si lo (bjii por dar>e ton»), es un 
0 iente'‘ato. .. Ya se vé,. . muchas veces la 
miseria de' cnerp»» d»'uota la del alma, sin 
que haya ^ne'‘e.sidad de averiniiar mas.

Entre e>i»)s sres. de »áiedra ecsisl» 
,a«o qne^ sahe lo que trae entre maims. 
Ha [Mibl í'ado una ohrti que le hace honor, 
y se puede decir (jue es el único que no 
está lleno de ignor iucur, aunque jui »*hn* 
chéa, y aunque por y vir en esfa tierra 
prioilegitída, está un pot;o empolvado. 

f. tofna muchos polvos? pregunté,yo.

Nu andémos con chocarrerías, dijrj 
Duende. Sepa vd. quo una vez fué este 
sutieto á los Kstudos-ütiidas del Norte, y 
»-uan<lo volvió dijo: que el viaje le había 
servido de mucho, porque estaba ya algdi 
empolvado; pero que volvería á empoloars» 
aquí. Este es un hecho, contra el que no 
valen pa'abras, ni patrañas de los que nie- 
ian las cosas, sin saber lo que hay,

¿Y qué también es un he *ho el de que 
ya « hocliéa el individuo de que iritáinoe?

Pues no lia de se ,señ(iia, dijo el [)uen« 
lo ¿!Wo vé Vil. que choi-hfíiir, seirun el 
líc»'ion i r i ), es caducar ó-debilitarse el juicio 

ó la memoria por la mucha edad y que 
■f'tando «m este caso nuestro sujeto se^un 
es nol 770, no puede do larse qn« (diochéu,
' n iiece.sidad ibi ponerle espías, eorno ha 
pieriilo « iertn animal que s»» baja, para 
ahi-rsi en efecto está ó no ••ho< liearido? '

T  ene v(l. ruzon, dije al Dutuide; pero 
•pié ¿ya no hay otro ctcniífi -o de quien
hahlai?

í'í hay, rospond ó; per») lo h»‘ deja lo pa  ̂
a lo último, porque el mejor vino se. queda 

pura la postre. Este científico lU) me a»-uer- 
lo si filé a'hañil, mozo de colegio, ó si 
desde que nació empezó á a ren le» las 
•ien ¡as, porque como es lan enemigo de 
los que i-e forman por eticaiilo,. . .  tna.s lo 
que le había de encantará vd es el mod» 
an fino que tiene para enseñur; nada gro­
sero, nada soez, n ida cochero, nada nrdi-
............... vamos, si nació |uira catedrático
i3sie cientyico, Consi»lere vd. que á los mu» 
i hachos les cuelga, «‘orno por vía «le re» 
prensión, unos guajes, grandes ó peque- 
ños, según la etionnidad <1̂  la f Ita, por 
lo cual en du colegio le. han puesto el nom­
bre de .:’-OtUV II-
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EL DE LOS Ü U aJ i’S.
AgUHfdo, dije yo, que este ha de ser el 

«tjtor de un remitido que está en la 
Kvt|;erí.nza número 13, y que traigo aquí 
para limpiarme.

La Espcrdnza debe estar s ompre en el 
corazón, y no andar mas abajo, compañe 
ra, Ínter umitió el Duende.

Si yo no hablo de La Esperanza, ni de 
sus iiínneros antt'riores 6 posteriores, sino 
de este [lediizo en <|ue está el cotncnlariu 
tlfi La Bruja.

Haht r, dijo el Piiende, qué é.s lo mas 
fiotnhie que le enrucnira vd al remitido 

' r iene algo 6 a'gos, que seiíu largn ana 
fizar; pero vea vd. una cosa muy bonita 
jPi<-o que »d epígrafe de mi periódu o: Ya 

(antas se miran (onterías, irniiae on 
do aqiietb»: En una de fregar cayó caldera 

Solo un l iom ,)0 del mal natinal puede 
de 'T sene,ante  disparate, esflamó e’ 
Duende, porque eualquiera eoiio' e la enm. 
me distaiii* a que hay de un ve'Srr al otro. ■ 

Pues oíga vd , | r  iseguí: de los esrnUe 
de F . G rundió al parrafiio del eirntífici 
que le voy á leer á vd no hay ni una línea 
de Hisi.au' ia, y si "ó, esi-uche eon aienndo 

,.Los autores de In industria 'productiva 
^del n í im eioüde l  13 de novieutl re último, 
^qoe JH-abnrnos «!e haber á lastnanos i.hon. 
^mi'-mo (*) aposiariarrios que son docti)- 
„ re s  nui vos de fuimaeia, de quírniea y di 
y,neiieia8 eSp« r mentaUs, que no tienen 
, ,enn los de las un v< t< dades mas que e 

nombre de común; ¿mas qué suponen los 
^nomines on el ,dia? Lo' ,  mas gracioso.- 
f^on los dociijres de botánica, de la, que

[♦] f-Pobres autores estos á Quienes hu 
l^ro n  á lus manos loé fomehladoresj^

,di)o Iriaile: O scientia queetonsistit. inar- 
,raneando raíces; entre ac'otro.s vive un 

,,liren''iado en matemáticas, quién sabe eo 
,,qué Univernidad; tan impuestos los con- 
,,ecl)imo3 en lodos los pabilos de los descu- 
.,hrifaientos y métodos^ é invenciones rnoderm- 
,,nas, visto que hablan con el debido ma­
gisterio “

Por vida do rni madre, dijo el Duende , 
que no le eneneniro á esto ni pie.s ni ca­
beza, ni ré confo me á qué gr.mática está 
construido el dn hnso pánafodo este Fr» 
Gerundio el de los guajes. Sería bueno 
hiK er un at ábsis del re|ie'ido párrafo (tara 
que lo pubfn ára vd. en su periódico 
‘ No es necesario, contesté: con solo co­
piarlo al p é de, la letra, basta pura que 
in 8 sustoitores tengan que r« ír un ralo

Etitómces el Duende tomó el pH|iol, eo- 
ino diidanrlo de qno el parrafiio sii.smiicbo 
esmviera i n lo.s lérm nos que lo « yó; y me 
lijo de-pues; e^le de 'os onajes ba de ser 
algo sábií) porque cita muchos a iito ie .-.,,.

Sí i'U efecto, ie| use, por esta pune ha 
de ser algo sabiondo, poique esto d citar 
nijinrcs sabe vd que cuesta un liabajo in­
menso, un estudiar con tinuado ..., pues, 
os no‘e-aro  registrar todos los < niálogos 
de libros para hacer las eit. s, y e-lo no le 
hace «-iialqu er zurri-burri como el de lu« 
giiaics lo haría

Y el nombre de zurrantes, preguntó mi
compañero, con qoe se firma el c ctiiificu 
ilambien es científico? ^

Y cómo qur» lo és, le contesté; yo basta
abura no bahía visto que se dijera zurran' 
/e, sino zu/Tttí/or; pero estas son frioleras 
que se les pasan á les comentadores,'y mas 
cuando son científeot, '■ ‘

Se me olvidaba clecirl«'4 vd-, agregué:
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que eZ de los guajes y  siis covnpañaros, no 
están atrasados en nada:-leen todos los 
periódicos cientíñcos de Europa: hacen 
diariamente esperiencias sobre los nuevos 
descubrimientos que traen dichos periódi' 
eos; y los de aquí están llenos de las diser^ 
taciones ó memorias, ó artículos que for 
man los catedráticos respectivos, siempre 
adelantando algo, cuyo adelanto se nota 
hasta en las consultas que se les hacen, y 
si.'nó, vea vd. la prueba.

Dicen que en Lóndres hay un globo 
aerostático en el cuai sube uno hasta la aU 
tura que quiere, luego vuelve á bajar por 
medio de una reata ó calabrote, de que 
siempre queda pendiente el globo, y nada 
le sucede. Pties s quí dijeron una ve/, los 
científicos: que eso de subir un globo y lue­
go bajarlo no pedia hacerse porque habia 
gran peí gro. . con que y a  verá vd. si esto 
es noejstar. atrasados sino muy adelantados 

'Sabe vd lo que ora bueno, dijo el Duen 
de:*que quedára arCh vado en esta secreta 
ríu el comentario del de los guajes, .ya 
qite toda la conversación Sobre su merced 
la hemos tenido aquí rrvismó. i o*

«El asunto, cou'osté, ¡mérecia lrafar.se 
en este lugar, por lo cual, y porque al fin 
me h» do servir el comenlario para el oh 
jeto con I que lo traje aquí, estoy por- 
que quede se,')uliado en .ésta! secreta 
rífî  echándole ,de responso el üsiguieríte 
versifo.io . 1 , |;i|. ‘j <) rij» (i •: ,0 r.'í l'C > 

Un desmolado de Kmeiioso mi !ü ¡ '
; t Por,.if;de menos á, m a s , ’/  
s.-.̂ Quisoi; ni poco jtneuos,- rii's i n.i n  

e;. iCritíjCaroen., mi lô  roas* u’m u- ou a 
:íi cuándo: menoá, i? . u

Doctor relleno, y mu olmcn
f*é otl W in í jvlo urn oH

Porque es un' pelón, y aun menos.
Yo le digo  ̂ no haya mas, 

Señor pancita, de menos,
Que tengo aquí .mucho mus 
Que estándose oculto, es menos.

Y no in« torne ya mas,;,i 
Señor panzon, á lo menos 
Critique mi p-peí menos, t 
Si quiere no tener mas.

COM PAR .ACION
D E  N U E S T I I A S  COSAS C O N  LA.S D E  E S P A Ñ ] ^ .  i

La constitución de 1824 es nuesttto 
Cristina. f ,

La de 1836 e.s nuestro D Cárlos. i ’
El geneial Santa-Auna es |nueslro re.-, 

gente.O V
Nuestra futura reina será la constitU'*\\

(.'ion que debe fiirnriar el nuevo congreso, t 
E l regente, que ha tirado á Cri.stina ;y 

á D. Carlos, está en el caso de’dejar queS 
la nueva rema se eduque y forme bien,| 
sixi amenazar, ni intithid ir con los soldados, « 
porque «•nlúu'’és se dirá que si ha echa­
do abajo á D Cár'os y á  Cristina,' ndfba» 
<idn por el bien del país, sino cóael objeto,) 
de hacerse del m indo .y. de ejercerlo sin'» 
que nadie le v-.ya' á l i mano. .1.

NEVKROS. Ü-: .
Recomiendo al Eesmo Ayuntamiento á. 

jos'pillitos que con prétGsió de vender nie», 
pe andan cantaíidó versos'im(>údicos y es*r 
cahdalo.sof. Por la éísquWa de ’e.stn >irn-t 
)renia'’y callejón dé la'Féje'(ilond'ci abun-, 
lia la gente nonsantk) -Sé' apa meen <todai, 
as tiocHe.S Ideepues de las o<:boj*¡; í.kí (;■
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